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E
~ FECHA PRÓXIMA co11lenzará a distribúrse rI tOIllO Ir de
la serie Fuentes Indígenas de la Cultura Náhuatl, que
viene publicando el Seminario de Cultura Náhuatl, aFi­

liado al Just·itu.to de J-['istoria de la L/lli7'ersidad Nacioúal,
titulado Veinte himnos sacros náhuas, obra de Allgel M(l Ca­
riba)' K. * El primero de estos tOIlLOS, preparado por jl¡f igurl
León-Portilla, comprende interl'sante IlIotl'l'ial ell idioma lIá­
II/Iatl, 1'ecogido por Sahagún de lab'ios de los indios acrrca
de los Ritos, Sacerdotes)' Atavíos de los Dios{'.\'.

Este segundo t011l0 que ahora nos ofrece Don Angel J11a1'Ía
Cariba)' K., prescnta el te:¡;to ná/watl )' una mwua 'vrrsión
rigurosmnente fiel de Veinte H'inmos Sacros, p'robabll'lIIrllte
los lN,ás antiguos del m.undo náhuatl prehispánico.

El libro de Cariba)' ofrecr adeinás un mnplio cOlllrNtario
de cada uno de dichos himnos, en los que se esclarrcen. )'
tocan puntos de máxima ilnportancia acerca dI' la Cl/ltura. inte­
leétual de los arntiguos mexican.os. Enriquecen a SI/ obra cinco
apéndices en los que se incluyen también v01'ios himnos de
otras procedencias, "con el fin de !loar vrr. d'icr Caribay,
que esta prod:tcC'ión literaria de carácirr sacro IlDi es algo evril­
tI/al . ..". Los textos que sr inclu)'ell rll rsos apéndicrs pro­
vienen de la. "H'isloria Tolteca-Chichillleca", dI' la colección
de "Cantares Mexicanos", dellnanuscrito l/amado "Rom.ances de
los Seíiores de la Nu.eva Espaila", dt' la "Crónica Mexicá)'otl",
JI dI' los que recogió nlás tarde el Bachiller Hl'rnando R/f'iz dr
Alarcón, hennaf/1.o del gran dralllatltr.r¡o. A continuaciátl PI/­
Miramos un poema con una parte de su comentar-io, para dar
una idea del contenido de este valioso libro. Se trata de el hún­
no sacro que dentm de la srrie 1ll'va el nÚ!11rro XIV :v ql/e srgún
illdiro el l1u:;nuscrito origil1al "se calltaba rada or!lo aiios 1'11 la
fiesta de Atamalrl/a¡'¡ztli":

AQL 1 ESTA N CANTO (QCE) SE CANTABA CADA
OCHO AÑOS CUANDO LA EPOCA DE COMER

TAMALES DE AGlTA

(VERSTON)

1

Mi corazón es flor: estú abriendo la corola.
Ah, es dueño de la media noche.
-Ya llegó 11l1esh-a Madre. ya lkgó la diosa:
Tlazolteotl.

5.-Nació Centéotl en Tallloanchan:
donde se yerguen las flores: I-Flor.
?\Tació Centéotl en reg-ión de lluvia y niebla:
donde son hechos los hi jos de los hombres,
j dónde están los dueños de peces de esmeralda!

II

10.-Ya va a lucir el sol. ya se levanta la :Iurora:
va beben miel de las flores
Íos variados pechirrojos, donde está en pie la Flor.
En tierra estás en pie cerca de! mercado.
tú eres el Señor, tú, Quetzalcóatl.

15.- ¡ Sea deleitado junto al Arbol Florido:
los variados pechirrojos. los pechirrojos
oíd.
Ya canta nuestro dios:
oídIo,

20.- ya cantan sus pechirrojos!
¿ Es acaso nuestro muerto el que trina?
¿ es acaso el que va a ser cazado?
-Yo refrescaré con el viento mis flores:

25.-la flor del sustento (humano). la flor (que huele
a maíz tostado)

donde se yerguen las flores.

III

Juega a la pelota, juega a la pelota el vieJo Xólotl:
en el mágico campo de pelota juega Xólotl:
el que viene del país de la esmeralda. j Mí ralo!

JO.-:. Acaso ya se tiende Pilrzintecutli
en la casa de la noche, en la casa de la noche?
-Príncipe, príncipe:
con plumas amarillas te aderezas,
en el campo de juego te colocas,

35.-,'n ]a casa de la noche, en la casa de la noche.
El habitante de Oztoman, ay, el habitante de Oztom:1I1
lIe"a a cuestas a Xochiquetzal:
allft en Cho\J1a impera.

j Oh ya teme mi corazón,
40.- oh ya teme mi corazón:

j llegó Centéotl:
vayamos a ...
I'~I habitante de Oztoman, el de Chaca]a:
su mercancía, orejeras de turquesa,

45.-su mercancía, ajorcas de turques:l.
El acostador, rI acostador se acuesta:
-j Ya con mi mano hag-o dar vuelta :1 la mujer.
yo ~;oy cl acostador!

COMENTARIO

F.ste poema es de los mús interesantes y valiosos de la colec­
c:ón . .v también ele los más dificiles de comentar. tanto por la
OSCUrIdad propia, como por la multitud de complejos que entra­
ña. Trataré de no rebasar las lindes de la discreción, ciñendo
mis notas a 10 esencial.

1':1 título es muy vaiioso desde luego. Repito su ver ión:
.. Aquí está un Canto: se cantaba cada ocho años cuando la

época ele comer tamales de agua."
Esta fiesta está dcscrita en el texto de Sahagún y en el

primer ensayo de notas lleva consigo la reproducción de la ima­
gen gráfica que le dieron los habitantes de Tepepulco, cuando
empezó ~;u indagación .. La fecha de "ocho años" hizo concluir
a Se:er que S2 trataba del ciclo o período, como se quiera
llamar, de Venus, estrella matutina)' vespertina a su tiempo,
Probablemcntc tiene toda la razón. Este planeta fue muy bien
ohservado tanto por mayas como por toltecas. No solamente
conocieron h estrella. cosa fácil en el Altiplano, por ser tan
brillante. sino que estudiaron sus etapas de aparición y desapa­
rición y le dieron varios nombres, y le atribuyeron distinto~

efectos. que aunque muy grato.'i de saberse, no es lugar de
reproducir aquí para no agravar demasiado este trabajo. H.esumo
lo dicho por IllJ perito en estas materias: ., Venus desaparece
R días en la conjunciún inferior, es visible 236 días como
lucero matutino, desaparece 90 en conjunción (teóricamente
unos 45 dias antes y ltllOS 45 después), es visible 250 como
lucero de la ta rde. Su m:1ximo brillo lo tiene 36 días antes
y 36 días después de la conjunción inferior. Su revolución
s:nódica se estima en 583,92 días, y la side¡-al en 224.7Q días."
(Escalona Ramos, Cronología ... , p. 276 y ss,)

Lo cual, en términos popula¡-es. quiere decir que el sol y
el planeta Venus se hallan en la misma correlación c('leste
v sr \'en casi en los mismos sitios.
- I':ste es el "baile di"ino" que se celebra en el poema; este
también el "mágico juego de pelot:l", que canta. Para.eI vulg-o,
h:lstaba la celebración exterior, que el mito y el poema hacen
\'¡va: el sabio por su parte entre"é otra realidad. P:eferín~?s

quedarnos con el vulgo y. ver e~l, el po('m~ l~na mal1l festaclOn
lírica, más bien que una cltsertacJOn astronomlca ..Gustosamente
b dejaremos a los sabios indagadores de los sIstemas astro-
nómicos de los antiguos. . ..

En el complejo literario cabe hacer estas dlvlslOnes.
l. El poeta, a medianoche, con el corazón que se abre

como flores, se dispone al canto (1-2). .
2. Llega la Diosa Madre en su aspecto de dlOsa de la

basu ra, o sea de la fecundidad (3-4).
3. Canta el poeta el nacimiento de] dios de la mazorca

en la región de Tlalocan, bajo bellas imá.g~n.e,s (5-9),
En este punto podemos hacer u~a cltvlslon ele partes. Es

como el preludio de un drama que sIgue. . ,
4. Llega el sol y con él se pone en 'el amplto recmto del

mercado el dios Quetzalcóatl (10-14).
5. Sigue un canto a la' deidacl que mora en el Tlalocan,

con sus aves preciosas, transformación de los muertos (15-23).
6. Responde el dios aluclido y promcte la ayuda para la

f ecundil producción de la tierra (24-26). .
I'~sta puede ser la parte primera del drama sacro. redUCIdo

a esquema en este canto. Vamos a la segunda:
7. El divino juego de pelota. Xólotl con Quezalcóatl y el

Sol (29-35).
La parte final. mutilada como en tantos otros poemas, es

la celebración del triunfo:
8. :EI dios lleva a cucstas a la diosa del amor y en van·)

se opone a esta transportación Cinteutl ayudado por el sol
(36-45).

9. El fin es el concúbito sacro (46-48).
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N úc1eo de un drama, o ciclo de dramas, que acaso q~,e­
daron en el hondo abismo del olvido. La pura enumeraClOn
de temas nos hace ver la posibilidad de todo un tratado de
exposición. A la nuestra s~bria. vam?s a proc~der ahora.

Aún conviene para la mtehgencla de lo dIcho y de lo que
ha de decirse, hacer un resumen de los actos con que se ~ele.­

braba la fiesta de cada ocho años, en la llamada Atamalcuahzth,
o también Atamalcualoyan, por los tamales sin condimiento ni
sal que en esos días se comían.. ..

Siete días de ayuno de todo condImento y de abstl11enCla
sexual se guardaban antes de la festividad.

En ella se celebraba el renacimiento del Maíz, en su forma
divi;lizada, o sea, con nombre náhuatl, .de Cinteotl.

Un acto de importancia era el baIle general de los dioses,
representados por personas que vestían sus insignias distin­
tivas. El texto dice para designar este acto tetett .ítotiloya ; "el
tiempo de bailar de los dioses". ., .

Muy importante era la representaclon con dIsfraces, en
que se presentaban con. atavíos de c?librí, !ll~ril?!?sa, abejón,
mosca, pájar<;J, escarabaJO, ~ otros. mas (hu~tz:tz~ltn, papalotl,
xicotli, zayoh, tototl, temolh, tecuttlaololo). Mas rara es otra
clase de disfraces: "de sueño, con támales de frutos como
collar, con collares de carne de gallina" (cochiztli ixocotamal­
cozqui, totolnacatl incozqui).

Había al fin quien se presentara con disfraz de "pobre,
vendedor de legumbres, vendedor de leña" (motolinia, motequi-

UNIVEltSlDAD bE MEXlcO
"

q~lilmaquilia, motecuacuamaquilia) , o de leprosos (teUCltCfIX­
qui). La más bizarra manifestación era la de "aves, buhos,
lechuzas" (tofome, teculotl, chicJtitl). j Un verdadero carnaval
con sus farsas y sus regocijos populares que Sahagún recogió
diligente en el Apéndice a las Fiestas! I

U na de estas extrañas diversiones era el engullimiento
de culebras acuáticas y ranas vivas que hacían los habitantes de
un barrezuelo del sureste de Tenochtitlán, llamado Mazapán,
o ·Mazatlán. Nada tiene que hacer en este lugar el lejano
Maz~tlán de la tribu mazateca, como pensó Seler.

Todo llegaba a su fin con un reparto de tamales de fruta,
con que el rey agasajaba al pueblo, eso tras una larga procesión
que daba cuatro vueltas al templo mayor.

En la fiesta como se puede advertír, por estos ligeros
rasgos que pudieran ampliarse s.in medida, había una re~,e·

moración de hechos Sacros en dIversas ·fases. La renovaClOn
del maíz, la celebración de un rito misterioso del cielo, la lucha
por la obtención de la vida' y el' fin~l triunfo, s~n ?e los
aspectos que verem.os en el poema mas O' menos mdlcados,
con claridad a veces, otras entre penumbras..':,

* Informantes de Sahagún, 2, Veinte' Himnos Sacros de los
Náhuas (Fuentes Indígenas de la .Cultura Náhuatl).· 1;-05 publ~ca. en
su texto con versión introducción, notas de comentano y apendices
de otras'fuentes, Ang~1 M' Garibay. K. Seminario de Cultural Náhuatl,
Instituto de Historia, UNA M; MéxIco, 1958. 277 pp.
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AUTOBIOGRAFIA

CONVIENE, por lo pronto, no hacerse
muchas ilusiones sobre el valor fi­
losófico de una autobiografía, y no,

desde luego, por tratarse de la propia
-modestia de buen gusto-, sino porque,
en general, la filosofía y la autobiografía
parecen rechazarse como los dos polos de
la verdad -o del error dirán algunos-,
y de la insignificancia - dirán casi todos.
"¿ Qué ganamos con añadir vanidad al
error?", sentenciaba Hegel en su Feno­
menología del espíritu.

Entre l~s ideas de ~tn filósofo y su vida
no hay mas que relaCIOnes equívocas, son
dos mundos que se tocan sólo por acci­
d~,nte, por un malentendu, para confu­
slon. Se cuenta de Kant que era exacto
y pu?tual hasta la pedantería; pero lo que
nos lmportaes que su filosofía sea exac­
ta y puntual, no su vida; pues tan con­
cebible y .re~l es ~n un pensador puntual
un pensamIento mexacto, como en un
hombre de vida desordenada, ideas exac­
tas y precisas. La fealdad de Sócrates
convive con la belleza de su pensamiento,
a menos que se diga que era bello inte­
rior/nente para salvaguardar a toda costa
la anhelada correspondencia.

No hay paso de la idea a la vida. todo
contacto produce un corto circuito y' como
resultado la oscuridad. Las cualidades de
un sistema filosófico, como la coheren­
cia, la fundamentación, la profundidad se
predican también de la persona del pensa­
d~r y las crisis coin.cidentes de un pensa­
mIento, y de una VIda suscitan la ilusión
de ser homogéneas. Pero nada autoriza
esta. suposición. Poner en crisis un pen­
samIento y vivir en crisis no tienen en co­
mún sino la palabra crisis.

El 25 de septiembre de 1906, Edmun­
do Husserl escribía en su diario: "Men­
cionaré la tarea que a mi parecer tengo
que resolver en primerísimo lugar, si es
que he de seguir llamándome filósofo. Me
refiero a una Crítica de la razón. Una
crítica de la razón lógica y práctica, axio­
lógica en general. Sin haberme aclarado
en sus grandes rasgos el sentido, esencia,
métodos y perspectivas capitales de una
crítica de la razón, sin haber e§bozado,
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y

FILOSOFIA
Por Emilio URANGA

fijado y fundamentado, sin haber pensa­
do hasta lo último sus contornos genera­
les, no puedo real y verdaderamente vi­
vir. Las torturas de la falta de claridad,
de un dudar zozobrante, las he sufrido
hasta saciarme. Tengo· que alcanzar cier­
ta firmeza. Sé que me empeño en algo
grande, muy grande, sé que enormes ge­
nios han fracasado en estas bregas, y si
me diera por compararme con ellos, ten­
dría de antemano que desesperar ..."

He aquí, sin duda un documento auto­
biográfico. A primera vista no hay más
paisaje que el de un alma atenazada o
torturada por la falta de claridad, zaran~

deada por una duda zozobrante y confe-

Edmundo Husserl

sando que sin resolverla no puede real y
verdaderamente vivir, y que su víctima
no merecería el título de filósofo. Podría­
mos completar los datos que nos aporta
la carta con lo que nos dicen sus biógra­
fos. En ese año cumple Husserl los cin­
cuenta tiene detrás una de sus obras
capital~s -Las investigaciones lógiéas
(1900)-, es profesor de filosofía des­
pués de haberlo sido de matemáticas, je­
fe de una escuela prestigiosa... y tal
señor, a esa edad vive en crisis, y se pone
a pensar en serio en abandonar su cáte­
dra de filósofo, retornar a la de matemá­
ticas, o dedicarse, dice con toda seriedad,
a redactar manuales aproblemáticos de ló­
gica elemental para los alumnos de la
Realschule, siguiendo el consejo de su
admirado Bolzano, para quien la lógica
es en último término "la ciencia que nos
enseña cómo exponer las ciencias en tra­
tados adecuados".

La crisis de Husserl terminó, como los
cuentos de hadas en un desenlace feliz.
El filósofo hincó su poderoso instrumento
de análisis en los fenómenos que le eran
poco claros, arbitró para resolverlos el
famoso método de la reducción, y pudo
continuar sus reflexiones y sus clases casi
hasta el final de su vida "en la tranquila
ciudad de Friburgo" ... y sin embargo
no es esto lo que importa. Lo que real y
verdaderamente nos llama la atención de
Husserl es que la crisis de que aquí ha­
bla no es una crisis vital, sino estricta­
mente filosófica que encontró sus vías de
superación en su propio elemento, aun­
que, y esto también es filosófico, tal cri­
sis está dicha en términos vitales, fami­
liares, entrañables. Un aforismo de Hegel,
de la época de Jena, precisará lo que que­
remos insinuar: "La mujer del campesino
vive en el círculo de su Liese - su vaca
preferida, y de sus terneras negras y pin­
tadas; vive también en el mundo de su
hijo Martincillo y de su U rsula, la sir­
vienta. Para el filósofo son tan familia­
res, como las vacas para la campesina, la
infinitud, el movimiento, las leyes sensi­
bles, etc. Y así como la mujer del campe­
sino habla compungida de su hermano y
de su difunto tío con todos sus pelos y
señales particulares, así también habla el
filósofo de Platón, de Spinoza, etc. Tan­
ta realidad tienen aquéllos como éstos,


